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CONCURSO RECUERDOS DE GRANADA 

Sentimientos y emociones (pág. 57): “No vaya a pensarse por lo dicho que tuve una 
infancia deprimida ni una adolescencia melancólica; muy al contrario.” 

Motivos: He seleccionado este fragmento del libro porque me sentía identificada con los 
sentimientos y emociones que se contaban. Aunque parezca que mi infancia no fue 
“buena”, para mí fue prácticamente perfecta y cada vivencia negativa daba lugar a que 
me sucedieran otras positivas. Sentí que no había mejores palabras para describir y 
identificar mi infancia que lo narrado en este capítulo. 

SENTIMIENTOS Y EMOCIONES 

De niña el deseo de estar siempre con mis seres queridos permaneció siendo eso,  un 
deseo. Pasé mi infancia y parte de mi adolescencia en República Dominicana, con mi 
abuela. Mis mejores y peores momentos los pasé allí: Esos buenos momentos en los que 
iba a la pequeña biblioteca de mi barrio y esos malos momentos en los que sufría 
bullying. Mi seguridad y mi felicidad, todo giraba en torno a ella, mi abuela. Las cosas 
más sencillas como ir a pasear como con ella se volvieron mi afición favorita, aunque no 
era muy propio de ella demostrar su cariño, yo sabía que aunque quisiera parecer fría, 
la manera en que cuidaba de mí, me hacía sentir que ella me conocía y quería como 
nadie. Sabe que me encanta hablar sin parar,  aunque sea tímida; que soy sensible 
aunque parezca fría. De niña mis tardes en el parque eran de completa escucha de las 
historias de su juventud, de que no tuvo padres, de que tuvo muchos pretendientes, de 
que fue madre soltera,. Fueron las mismas historias durante 15 años seguidos, pero aun 
así me parecían tan interesantes como si las estuviera contando por primera vez. 

Pero todo mi mundo parecía derrumbarse  en el momento en que mi madre me 
comunicó que vendría a España con ella. Sentí tristeza, felicidad y rabia, ¿por qué no 
podía simplemente tenerlas a las dos?, ¿por qué no podía tener una madre y una abuela 
al mismo tiempo?. Sentí tristeza por saber que estaría lejos de ella, felicidad porque 
nunca desde que nací había vivido con mi madre y rabia de solo pensar en que nunca 
estuvo conmigo y ahora simplemente destruía lo que ella nunca me había dado. Sentí 
que todo acabaría. Al subir a ese avión lo único que quería era dormir y eso hice, hasta 



que unas cuantas turbulencias me hicieron despertar. Aparte de eso, todo fue tranquilo, 
pero algo cambio cuando abrí las cortinas de mi ventana y vi todas esas luces. Estaba 
abrumada, se veía todo enorme, sentía que al tocar tierra todos se apartarían de mí, tal 
vez lo pensé porque soy negra o porque soy aburrida, o simplemente porque era una 
niña para ese entonces y no quería, ni podía ver más allá de los pensamientos que me 
atormentaban. 

Después de llegar al aeropuerto vi a todas esas personas extrañas y me sentía como la 
mosca en el vaso de leche, y eso que todavía no había hablado con nadie y apenas podía 
levantar la cabeza y mirar a alguien a los ojos; pero al poco tiempo de tomar tierra en 
Granada y escuchar un “hola” de tantas personas desconocidas, recibir un abrazo 
afectuoso y un beso en cada mejilla mis sentimientos cambiaron. Me inundó una 
sensación de calidez y acogimiento, a través de las expresiones de estos desconocidos 
como “¡qué guay dominicana!”, “¡no sientas miedo no todos tenemos mal carácter!”, tal 
vez sencillas palabras, pero para mí fueron esa luz al final del túnel. Ser yo, que aunque 
no me hizo "encajar", me hizo sentir parte y eso para mí fue más que suficiente. 

Los sentimientos tal y como los conocía no volverían a ser los mismos, pasé del calor al 
frío y de unas costumbres familiares a otras desconocidas, de los coloridos carnavales a 
las doce uvas por las doce campanadas; pero nunca sentí la presión ni la obligación de 
hacer lo mismo que los otros. No fue perfecto pero sí agradable, ya que tanto lo malo 
como lo bueno, forma parte de nuestras vidas. Ahora es mi turno de crear momentos 
para poder contarle historias que nos lleven a todo un atardecer a mi abuela y a mí. 
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